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ereciivas, y torciendo el cuerpo en toda clase de 
actitudes obscenas, lo cual aeompafiaban con pa­
labras r\ue la decencia prohibe repetir. En un 
rincón de la pieza brincaba á su placer el gitano 
Sebastianillo que acababa de llegar del preHÍdio 
de Melilla, tocando al mismo tiempo la guitarra 
con frenético entusiasmo, y cantando ftl son de 
sus destempladas cuerdas la versión gitanesca del 
Mamhrii , La fiesta dura tres días, al cabo de los 
cuales la mayor par te de lo que jíosee el novio ha 
BÍdo expendido en esta desenfrenada disipación. 
Paco, el gitano de Badajo?,, atribuia su fuina ú 
la profusión y gastos de BU boda, y muchos otros 
ine confesaron e&tar en el mismo caso. Deoian 
que durante loa tres dias de la boda parecían ha­
llarse bajo la influencia de una especie de delirio, 
siendo su principal objeto ó deseo el disipar su 
hac ienda ; aigunoa han llevado la extravagancia 
al punto de arrojar dinero á puñados por la ven­
tana á la calle. Por supuesto que luientras dura 
la función tienen casa y mesa abierta, y que todo 
el que llega es obsequiado con una liberalidad que 
no conoce l imites." 

Los gitano3 son muy iracundos, y su enojo l lega 
araenudo hasta el furor ; charlatanea y sobre todo 
embusteros, casi siempre están en disputa, y lo 
que d á lugar á esta desunión es su afición á los 
licores fuertes, A pesar dp. la abyección en que ae 
miran en la aoeiedod, son vanos, tienen el mayor 
respeto ú ciertas familias de entre ellos que llaman 
Vaivodas, y entre l a sque escogen un individuo á 
quien don el título de jefe. La ceremonia con 
que le inauguran se reduce á bacerle dar trea veces 
vuelta a l derredor de sus chozas, en medio de es­
pantosos gritos. Los jefes son los custodios de 
ciertos privilegios que se les concedieron hacia el 
año 1600, y los Czingarios de Transilvania se en­
vanecen mucho de ellos. 

Ademas de su general depravación, t ienen d i ­
ferentes gradea de infamia, siéndolo algunos en 
tanto grado que merecen el desprecio de toda la 
tribu, y de estos entresacan los verdugos, que 
cumplen con suma complacencia su oficio. I n ­
ventan instrumentos atormentadores, y se deleitan 
ferozmente en anunciar á lae víctimas el j^iormenor 
del suplicio que las aguarda. 

Su idioma es una mezcla de palabras búlgaras, 
húngaras, árabes y de otros dialectos de Oriente, 
de manera que el que esté versado en las len­
guas orientales piiedc entender bien su guirigai. 
Mr. Borrow dá en su obra un extenso vocabulario 
del dialecto gitano en el cual encuentra mucha 
analogía con el sánscrito ó lengua docta de la 
lud ia , proporcionando asi otra prueba de que esta 
raza vagabunda es originaria del ludostán. Tam­
bién presenta algunas muestras de su poesía ó mas 
bien cancionea, las cuales, como es fácil suponer, 
60n todas de un carácter es t ravagante y desen­
frenado. Los gitanos aprenden fácil y prontamente, 
y adoptan el idioma del pueblo cerca del cual 
t ra tan de establecerse. No tienen escuelas y son 
poco aptos para la disciplina é instrucción. 

En Transilvania es tolerable su situación social, 
jiues disfrutan de privilegios que hasta cierto punto • 

los elevan á la clase de ciudadanos, al paso que 
en Valaquia y Moldavia son esclavos. Una parle 
de ellos pertenece al gobierno, y la otra á los in­
dividuos ; se compran y venden generalmente por 
quinientos á seiscientos duros ; pero rara vez son 
públicas estas ventas. Los gitanos que perteuecen 
al gobierno pueden vagar por donde quieran, obli­
gándose á no salir del pais y á pagar una cuota 
anual de cuarenta duros por cada gitano de diez 
y seis años, cantidad que se proporcionan reco­
giendo oro en la madre de los rios. Los que per­
tenecen á los boyardos, desempeñan las ocupaciones 
que sus amos lea prescriben, sirviendo comunmente 
de criadoa y viñadores. N o se molestad un boyardo 
porque mate á uno de sus gitanos, y un extranjero 
que lo haga tampoco sufre otro castigo que el de 
una mul ta de noventa florines. Rara vez cometen 
los gitanos grandes crímenes, pero muy amenudo 
eon reos de delitos. P O P los mas graves se les 
aplica la pena de cierto número de palos en las 
plantas de los pies, y por los mas leves ae les 
pone una máscara de hierro por mas o menos 
tiempo, que ademas de lo que les incomoda, les 
estorba comer y beber. P o r las raterías se les dá 
otro género de castigo, que consiste en meterles el 
pescuezo y el brazo en «na tabla abierta que tienen 
que UevEír por cierto tiempo j castigo que presenta 
alguna analogía con la horca romana y el collar 
de los chinos. 

Sobre el origen de los gitanos de España son 
varias las opiniones. El erudito P . Feijoo les 
asigna al parecer el mismo que queda indicado, 
diciendo que por loa añoa de 1417 aparecieron 
por la pr imera vez divididos en bandas en Ale­
mania, de donde fueron esparciéndose á los reinos 
de España y Prancia, diciéndose procedentea de 
una provincia de Egipto . E l P . Mart ín del l i io , 
sobre la fé de Aventino, escritor de los anales de 
los boyos, cree que esta gente vino de Esclavoiiia ; 
y últimamente en la excelente memoria publicada 
en Barcelona á que aludimos al principio de este 
artículo, ae les cree procedentes de laa tr ibus 
árabes establecidas en España después de la con­
quista, las cuales oriundas de los desiertos del 
Yemen, y comprendidas en el califato de Egipto, 
llevaban la denominación de Cî i/JciüS, para distin­
guirlas de las otras tribus bárbaras venidas de los 
reinos de Pez y de Marruecos, capitaneadas por 
los principes Almozados, los cuales se conocían 
part icularmente con el notnbre de moros, y que 
después x)or los desastres de la guerra, corrieron 
igual suerte y llevaron una misma denominación, 
sustrayéndose á fuerza de constancia á loa sucesivas 
persecuciones del vencedor. 

Esta raza condenada continuamente ú la hu­
millación y rechazada de todug las profesiones por 
un juicio inexorable, conserva en la misma ab­
yección en que la han colocado la opinión y laa 
leyes, un carácter de independencia que admira y 
una inmutable predilección hacia las miserias de 
la vida nómada. Asi es que estas gentes han des­
preciado muchas veces ofrecimientos que se les 
h a n hecho con el fm de procurarlca un oficio po 
medio del cual pudiesen disfrutar ellos y sus fa-


